
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

C o f r a d í a  d e  l a  I n s t i t u c i ó n  

d e  l a  S a g r a d a   E u c a r i s t í a  

Diciembre 2025 

 

C
 E

 N
 Á

 C
 U

 L
 O

 N
º 

7
8

 



 

  Cofradía de la Institución de la Sagrada Eucaristía                       1 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

  Cofradía de la Institución de la Sagrada Eucaristía                       2 

 

Escribe Nuestra Hermana Mayor 

Queridos hermanos cofrades: 

Cada diciembre, cuando la luz de la Navidad vuelve a encenderse en nuestros 

corazones, recordamos que este tiempo no es sólo un acontecimiento histórico, 

sino un misterio vivo que transforma nuestra forma de mirar el mundo. La 

Navidad nos revela a un Dios que se hace Niño, que se ofrece en sencillez y en 

ternura. En un mundo que a menudo corre deprisa y olvida detenerse, este tiempo 

nos invita a mirar de nuevo hacia Belén, hacia ese portal humilde donde el cielo 

tocó la tierra. 

Para nosotros, este tiempo no es sólo una celebración más en el calendario; es 

una llamada a recuperar la esencia de lo que somos. La Navidad nos recuerda que 

cada gesto de servicio, cada acto de caridad, cada esfuerzo por mantener viva 

nuestra tradición, tiene su raíz en el amor que Dios nos mostró al nacer entre 

nosotros. 

En nuestra Cofradía, la fraternidad es un pilar esencial, la Navidad nos invita a 

ir más allá: a convertir la hermandad en un estilo de vida permanente. No basta 

con sentirnos unidos en actos, cultos o celebraciones; estamos llamados a ser 

hermanos también en lo cotidiano, en lo discreto, en lo que no aparece en 

fotografías ni procesiones. La Navidad nos recuerda que la verdadera grandeza 

está en acompañar, en escuchar, en compartir nuestras alegrías y nuestras cargas. 

Ser hermanos es estar, simplemente, los unos para los otros. 
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Como cofradía, somos custodios de una tradición que no sólo se expresa en 

nuestros actos externos, sino en la forma en que amamos. Nuestro testimonio se 

hace visible cuando trabajamos unidos, cuando hacemos de la fraternidad una 

puerta siempre abierta. El mundo necesita testigos de esperanza, y esa esperanza 

nace precisamente de gestos pequeños y constantes, inspirados por el amor que 

celebramos en la Navidad. 

Que el Niño Dios, humilde y luminoso, renueve en nosotros la alegría de 

servir, la voluntad de ayudar al prójimo y la fuerza de vivir como hermanos. Que 

este tiempo santo fortalezca los lazos de nuestra hermandad, renueve nuestra fe y 

nos impulse a vivir con mayor entrega y gratitud. 

Que su paz y su amor iluminen nuestra cofradía hoy y siempre.  

¡FELIZ NAVIDAD, HERMANOS! 

Vuestra Hermana Mayor 
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"La Navidad desde los ojos de un 

Redentorista" 

Como sacerdote redentorista, cada año la Navidad vuelve a despertar en mí 

una mezcla profunda de asombro, gratitud y responsabilidad pastoral. No es una 

celebración más en el calendario litúrgico; es el corazón palpitante de nuestra 

espiritualidad, el misterio que nos recuerda quién es Dios y cómo desea 

encontrarse con nosotros. Porque, para nosotros los redentoristas, la Encarnación 

no es solo un hecho histórico, sino una declaración definitiva del amor de Dios: 

un amor que baja, que se acerca, que se hace pobre para redimir a los pobres. 

 

La Navidad nos habla de un Dios que renuncia a toda grandeza externa para 

hablar el idioma de los pequeños. Un Dios que no nace en palacios, sino entre los 

márgenes; que no se rodea de poder, sino de sencillez; que no se impone, sino que 

suplica humildemente ser acogido. Y al contemplar esta escena luminosa y 

vulnerable del pesebre, uno entiende la esencia misma de nuestra vocación 

redentorista: hacer presente la cercanía de Dios a los más abandonados, a 

aquellos para quienes la vida parece un establo frío y sin puertas abiertas. 

 

San Alfonso María de Ligorio, nuestro fundador, tenía una sensibilidad 

particular por la Encarnación. Le conmovía profundamente pensar en el Niño 

Jesús temblando en los brazos de María, llorando en la noche por falta de calor, 

ofreciéndose desde su cuna como Redentor del mundo.  
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En sus escritos, Alfonso no se detiene en las especulaciones teológicas: se 

dirige al corazón, invitando al creyente a entrar en ese pesebre con amor, ternura 

y compromiso. Él veía en ese Niño la respuesta divina a la miseria humana; una 

respuesta que no humilla, sino que levanta; que no castiga, sino que acaricia; que 

no exige, sino que se entrega. 

 

Cada Navidad, mientras contemplo al Niño en el pesebre, recuerdo que la 

misión redentorista nace precisamente ahí: en la lógica del Dios que se hace 

accesible, del Dios que se hermana con la debilidad humana. Nuestra 

predicación, nuestras misiones populares, nuestras comunidades, todo tiene 

sentido solamente si parte del pesebre y conduce nuevamente hacia él. Porque no 

anunciamos una idea, ni un sistema filosófico: anunciamos a un Dios vivo que 

quiso nacer pobre para que nadie, nunca, pudiera sentirse excluido de su 

misericordia. 

 

La Navidad también es una llamada a la esperanza. En un mundo herido por la 

violencia, la incertidumbre, la soledad y tantas formas de pobreza -material y 

espiritual-, el nacimiento de Cristo se convierte en una proclamación silenciosa y 

luminosa: la luz brilla en las tinieblas y las tinieblas no la han vencido. Como 

redentorista, me siento invitado a llevar esa luz allí donde parece apagada, a ser 

compañero de camino en las noches de tantas personas, a encender pequeñas 

llamas donde solo queda ceniza. No porque yo tenga soluciones, sino porque el 

Niño de Belén me recuerda que la ternura es también un modo de redimir. 
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Pero la Navidad no es solo contemplación. Es también envío. El Niño que 

nace en Belén se convierte pronto en el Cristo que recorre caminos, que sana, que 

perdona, que libera. Acoger a Cristo en Navidad implica dejar que transforme 

nuestras prioridades, que purifique nuestras motivaciones, que ensanche nuestra 

capacidad de amar. Como sacerdote redentorista, no puedo quedarme 

simplemente admirando el misterio: debo dejarme interpelar por él. Debo 

preguntarme qué establos necesitan hoy la presencia de Cristo; qué corazones 

esperan consuelo; qué pobres reclaman una buena noticia; qué vidas necesitan 

sentirse dignificadas. 

 

Y, sobre todo, la Navidad es un recordatorio de que Dios nunca se deja ganar 

en cercanía. Él se hace niño para que nadie tenga miedo de Él, para invitarnos a la 

confianza, para colocarse a la altura de nuestro abrazo. Cuando celebro la 

Eucaristía en estos días, cuando escucho confesiones o visito enfermos, siento 

con fuerza que todo pertenece a la misma lógica del pesebre: la lógica de un Dios 

que quiere estar, que quiere tocar nuestra vida, que quiere salvar desde adentro. 

 

Por eso, cada Navidad es para mí una renovación de la vocación, un volver a 

empezar desde la humildad del pesebre. Es una invitación a recordar que la 

redención no comienza en la cruz, sino en la cuna; que la salvación empieza 

cuando Dios decide compartir nuestra fragilidad. Y en ese misterio encuentro 

consuelo, inspiración y fuerza para seguir caminando con el pueblo, como 

misionero de la esperanza y ministro de la misericordia. 
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Que esta Navidad, entonces, nos permita -como decía san Alfonso- “derretir el 

corazón en amor” frente al Dios que se hace pequeño. Y que ese amor nos mueva 

a salir hacia los hermanos, especialmente hacia los más olvidados, porque allí 

sigue naciendo Cristo cada día. 

Sacerdote Redentorista 
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Calendario de Adviento 
Cofradía / Parroquia   

Queridos hermanos, acompañamos un calendario con algunas de las fechas 

más relevantes de este mes y del comienzo del año 2026. Así mismo, os 

animamos a manteneros al tanto de nuestras Redes Sociales, Whatsapp y 

Publicaciones; a través de las cuales iremos ampliando la información. 

DICIEMBRE 2025 

• Sábado 6 a Domingo 14 

✓ MERCADILLO SOLIDARIO PARROQUIAL. 

• Sábado 6 a Lunes 8 

✓ a las 20:00h: Triduo a la Inmaculada. 

• Domingo 7 

✓ a las 20:45h: Bendición del Belén Parroquial. 

• Jueves 11 

✓ a las 20:00h: 3ª Formación Teológica sobre “El Credo”. 

• Sábado 13 

✓ de 10:00 a 14:00h: XI Gran Recogida de Alimentos - Ensayo 

Solidario "Échanos Kilos". 

✓ a las 18:00h: Concierto Coro Dona Nobis Pacem y Coro Fermata. 

• Lunes 15 

✓ a las 20:30h: Charla “Es Navidad y hay una silla vacía”. 

• Miércoles 17 

✓ de 17:00 a 20:00h: Venta de lotería (¡ÚLTIMO DÍA!). 
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• Jueves 18 

✓ de 17:30 a 21:00h: LVIII Jornada de Donación de Sangre. 

✓ a las 20:00h: Celebración Comunitaria de la Reconciliación. 

• Viernes 19 

✓ a las 19:00h: Espacio de Encuentro “Juntos Alrededor de Tu Mesa: 

La Tradición Belenista” 

✓ a las 19:00h: Visita al Belén Parroquial (Actividad Infantil).  

✓ a las 20:00h: Eucaristía de Navidad de la Cofradía. 

✓ a las 20:45h: Oración con el Apóstol San Juan. 

¡Finalizaremos la jornada con nuestro tradicional Ambigú y Brindis! 

• Sábado 20 

✓ a las 18:00h: Concierto Coro Carmina Medicas. 

• Domingo 21 

✓ a las 10:30h: Reunión de Inicio de Ensayos (Sección Instrumentos). 

• Miércoles 24, a las 24:00h: Misa del Gallo. 

• Jueves 25, a las 20:00h: Solemnidad de la Natividad del Señor. 

ENERO 2026 

• Domingo 11, por la mañana en la Parroquia:  

JORNADA INICIO DE ENSAYOS + COMIDA 

✓ Reunión e Igualá de Costaleros. 

✓ Igualá Portadores Varal CxAF (Santo Entierro) 

✓ Alquiler de Instrumentos. 

(*) Se confirmarán horarios próximamente... 

¡HAGAMOS COFRADÍA TODO EL AÑO! 
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“No se puede Amar a Dios sin Amar 

a los Pobres” 

Estamos pasando por tiempos de contrastes, de fenómenos que nos asustan, 

guerras, danas, incendios, falta de valores, corrupción, polarización, tiempo de 

dificultades, para muchos, tiempo de una gran dificultad.  

Esto lo vivimos con cierto espanto, con estupor, con miedo, nos afecta a 

nuestro nivel de “falsa seguridad”, nos estamos dando cuenta que los valores de 

esta sociedad de consumo, el tener más poder, más egos, más dinero no hace que 

nuestra  sociedad progrese, que no es  la economía lo que salva un país, no sé si 

vemos que el humanismo cristiano ha quedado en una esquina totalmente 

apartado, y que en nuestro mundo se quieren imponer valores que no nos llenan, 

valores que no nos sacian, el ser humano sigue sediento de sentido, sediento de 

algo más.  

El pasado  mes de noviembre se presentaban los datos del IX Informe Foessa 

sobre “Exclusión y Desarrollo Social”, elaborado por Cáritas y la Fundación  

Foessa, revela que 9,4 millones de personas viven procesos de exclusión social en 

España,  y sitúa a Aragón como el territorio donde más ha crecido la exclusión 

social, el 23% de la población aragonesa vive en situación de exclusión, (del 12,5 

% en 2018 al 23 %  en 2024), casi el doble, es la mayor subida registrada en todo 

el país y convierte a Aragón en una de las pocos comunidades que supera el 

umbral del 20%. El informe describe una realidad cada vez más fragmentada, 

más polarizada, más dividida. 
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El informe coincide con la Jornada Mundial de los Pobres, el Papa León XIV 

nos indica:  

“De ese modo, en un mundo donde los pobres son cada vez más numerosos, 

paradójicamente, también vemos crecer algunas élites de ricos, que viven en una 

burbuja muy confortable y lujosa, casi en otro mundo respecto a la gente común” 

(Exhort. ap. Dilexi Te- 11.- Sobre el amor hacia los pobres) 

“Que viven en una burbuja muy confortable”, de estas palabras del Papa 

podemos ver que actualmente la sociedad, vive de una cultura hedonista, una 

cultura en que lo principal es estar bien, que yo esté bien, vivimos en una cultura 

que lo importante es estar tranquilos, con un autocuidado constante, mirar solo 

para uno, ese ponerme yo en el centro del universo, mis deseos, mis sueños, mis 

necesidades, centran toda mi búsqueda. 

Pero la espiritualidad cristiana es otra cosa, como podemos nosotros responder 

a esta búsqueda del ser humano, parece que solo importa el individualismo, 

donde la familia humana no importa, lo que  importa que me salve, yo,  nosotros 

hermanos que participamos a menudo en la eucaristía corremos también el riesgo 

de pensar que la eucaristía es el lugar donde yo me  alimento y donde yo siento 

que se calman mis ansiedades,  corremos el riesgo de ir a la eucaristía pensando 

solo en mí, lo que yo necesito, cuando la eucaristía se convierte en algo que yo 

necesito, en el centro de la eucaristía estoy yo, entonces busco la eucaristía en la 

que estoy a gusto, con el cura que me gusta, en la iglesia que esta bonita, llego a 

la hora que me da la gana, y me voy cunado me apetece y todo lo centro en mí, en 

sí, esta eucaristía me sirve, venimos a la eucaristía solo a comer. 
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Muchas veces hemos escuchado en las lecturas, “el que no trabaja, que no 

coma” esto tiene mucho que ver con la cultura evangélica, con la espiritualidad 

cristiana a la que nosotros estamos llamados, que estamos llamados a ofrecer a 

nuestro mundo, una espiritualidad cristiana verdaderamente eucarística. 

La eucaristía es sin duda el lugar donde el Señor nos alimenta, es sin duda el 

lugar donde el señor nos sana, todo entorno a su mesa comemos el Cuerpo de 

Cristo, que va redimiendo nuestra vida, que nos va trasformando, pero la 

eucaristía es también el lugar del sacrificio, el lugar de la entrega de Cristo, el 

lugar del darse, partirse y repartirse para la salvación del mundo, y si ignoramos 

este aspecto de la eucaristía estamos ignorando a Jesucristo. 

En este mundo nuestro que busca estar bien, el evangelio nos dice que lo 

importante no es que tu estes bien, lo importante es que la familia humana este 

bien, en la eucaristía el Señor nos alimenta pero también nos llama a la entrega, y 

que una eucaristía centrada en mí mismo es una eucaristía empobrecida, en este 

momento que estamos viviendo con una sociedad polarizada, con distancias entre 

unos y otros cada vez más grandes, la iglesia nos recuerda el abismo escandaloso 

que se abre cada día más profundo entre ricos y pobres, nos recuerda que hay 

millones de personas en el mundo que se mueren de hambre,  sufren la pobreza, 

ante este abismo nosotros hermanos de la cofradía vamos a la eucaristía y el 

Señor nos alimenta pero también nos envía, también nos encarga que seamos 

nosotros los que vayamos poco a poco aminorando ese abismo, que seamos 

nosotros los que vayamos trabajando poco a poco para que la distancia que hay 

entre pobres y ricos cada vez sea menor, a que no haya ninguna distancia y toda 

la humanidad se pueda sentar a la misma mesa, eso es el Reino de Dios, ese es 
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nuestro trabajo, nuestra misión es anunciar en medio de nuestro mundo la llamada 

de Jesucristo a la fraternidad universal, al encuentro entre los hermanos, al 

banquete del reino, ese es nuestro trabajo, esa es nuestra misión, y si no estamos 

dispuestos a trabajar,  

no deberíamos estar dispuestos a comer, si no estamos dispuestos a asumir las 

consecuencias del sacrificio de la eucaristía, quizá no deberíamos acercarnos a 

disfrutar del gozo y el beneficio de la eucaristía, acercarse a la eucaristía es 

comprometerse con   Cristo que se entrega, se parte y se reparte, y esa es nuestra 

espiritualidad eucarística, centrada en el hermano, entregada para el bien del 

mundo, ese es el mensaje del evangelio y ese es nuestro trabajo y ese es nuestro 

compromiso, no tengamos miedo a anunciar el mensaje del evangelio, el Señor 

nos dará palabras para adelantar el Reino de Dios.  

Necesitamos vivir en nuestro corazón esta espiritualidad eucarística, de 

entrega a los demás, para poder expresar con nuestras obras nuestro compromiso 

con nuestros hermanos, si ponemos al Señor en el centro no tenemos nada que 

temer. 

Que seamos nosotros los que hacen que los abismos entre ricos y pobres sean 

cada vez más estrechos, hasta que llegue el día en que todos nos podamos sentar a 

la misma mesa, que seamos nosotros los que ofrezcamos a nuestros hermanos una 

alternativa, ese es nuestro trabajo, esa es nuestra misión, piénsalo cada vez que te 

acerques a la eucaristía, ¿estás dispuesto a trabajar?, ¿estás dispuesto a ser pan 

partido y repartido para tus hermanos? 
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El Adviento nos da la oportunidad de acoger el tiempo necesario para preparar 

nuestro corazón y ser verdaderamente pan partido para nuestros hermanos, al 

detenernos y mirar profundamente a nuestro alrededor, podemos ver personas que 

posiblemente no pasen hambre de la comida básica y necesaria para sobrevivir, 

pero que su lista de la compra, está muy, muy mermada por diferentes 

circunstancias, el próximo sábado 14 de diciembre (de 10:00 horas a 14:00 

horas), estaremos realizando la XI gran recogida de alimentos, nuestro 

particular ensayo solidario “échanos kilos” en el entorno de nuestra parroquia, 

acompañados de muchos de vosotros (o eso esperamos), en esta edición 

Necesitamos principalmente: botes de verdura, aceite, turrón (del blando), 

arroz, polvorones y mazapanes (a granel), todo tipo de dulces de navidad, y 

además, caldo (a poder ser vegetal) y tomate frito.  

Como en ediciones anteriores, todo lo recogido servirá para paliar las 

necesidades asistenciales en esta Navidad para las familias atendidas desde la 

Obra Social de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl, en nuestra 

ciudad. 

No podemos olvidar que entorno a nosotros, tenemos hermanos enfermos que 

necesitan de nuestra sangre para poder seguir viviendo, el jueves día 18 en 

horario de tarde, de 17:30 a 21:00 celebraremos la quincuagésima octava 

jornada de donación de sangre.  

Recordar que todos aquellos mayores de 18 años, que dispongan de buena 

salud, podéis ejercer la caridad con las personas más necesitadas de salud, 

donando vuestra sangre, y además si ya sois donantes de sangre a la vez que 

donas sangre puedes inscribirte como donante de médula (edad más de 18 y 
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menos de 40 años para inscribirse como donante de médula) ante cualquier 

duda ponte en contacto conmigo, y si deseas ayudar el sábado día 13 aunque 

solo sea un ratito, no lo dudes, WhatsApp al 658 78 61 59  Nacho Torrubia.  

Ir, estar, escuchar, ayudar, estar atento a las necesidades de nuestros 

hermanos, se pan partido   y repartido.  

 Nacho Torrubia 

Vocal de Caridad 
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"La Mesa de la Cena del Señor y la 

mesa de Nochebuena" 

Con el Adviento y las vísperas de la Navidad parece que el corazón se nos 

vuelve más tierno, más dispuesto a escuchar y a dejarse conmover. Hay algo en 

este tiempo que, aunque lo envuelvan luces, dulces y villancicos que a veces nos 

distraen, nos invita a mirar por dentro y recordar lo esencial: celebramos que 

Jesús quiso nacer pequeño para acercarse a nosotros. Y en medio de todo este 

ambiente, cada año vuelve una escena sencilla, casi cotidiana, pero cargada de 

hondura: la familia reunida alrededor de una mesa. La cena de Nochebuena. 

¿Quién no ha sentido ese deseo de sentarse con los suyos, aunque haya 

distancias, silencios o incluso temas pendientes? La mesa de Navidad tiene una 

fuerza especial, quizá porque en ella caben alegrías y tristezas sin necesidad de 

explicaciones. Las risas de los pequeños se mezclan con el pellizco de ver una 

silla vacía, o con el recuerdo inevitable de quien ya no se sienta en ella. Y, sin 

embargo, por un instante, esa mesa se convierte en un pequeño hogar, donde uno 

vuelve a sentirse parte de algo más grande que uno mismo. 

Y es inevitable que este pensamiento nos lleve a otra mesa, la más decisiva 

de la historia: la mesa de la Cena del Señor con sus discípulos. Los cofrades que 

cada año acompañamos este Misterio sabemos bien que aquella noche no fue una 

escena solemne y fría, sino hondamente humana. Fue también una mesa de 

familia, aunque una familia distinta: amigos elegidos, compañeros de camino, 

hombres frágiles pero amados sin medida. Jesús no buscó a los mejores; buscó a 

los suyos.  
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A Pedro, impetuoso y torpe. A Juan, que descansaba en su pecho como un 

niño confiado. A Tomás, con sus dudas. Y también a Judas, cuyo corazón ya 

estaba lejos, pero al que el Señor nunca expulsó de la mesa. 

La cena de Pascua era una cena en familia, y no sería extraño pensar que allí 

había más gente de la que nombran los evangelios. En nuestro Paso, a los pies de 

Simón, aparece la perrita Pepa, que nos recuerda justamente eso: que en aquella 

mesa también estaban otros que no salen en el relato. Y quizá también nosotros, 

que no estuvimos, pero nos reconocemos invitados. 

El Señor celebró aquella Cena sabiendo que sería la última: «No volveré a 

beber del fruto de la vid…». Nosotros, en cambio, nunca sabemos cuándo será 

nuestra última cena, nuestro último brindis o nuestra última Navidad juntos. Por 

eso este tiempo debería despertarnos, invitarnos a valorar lo que tantas veces 

damos por supuesto. Año tras año repetimos que “la Navidad siempre viene 

igual”, como los turrones y las burbujas de los anuncios. Pero quizá no es rutina: 

quizá es Jesús repitiéndonos con paciencia: “Vuelve a la mesa. Vuelve a los 

tuyos. Puede ser la última ocasión… y también la mejor”. 

La Cena del Señor no fue solo un momento afectuoso. Allí Jesús entregó su 

mayor regalo: el Pan y el Vino, su Cuerpo y su Sangre. Un Dios que se hace 

alimento. Un Dios que se queda. Si lo pensamos bien, cada Eucaristía es también 

una Navidad: Dios que nace de nuevo en el altar, humilde, cercano, accesible 

como un pedazo de pan. Si la Navidad es el nacimiento de Jesús, la Eucaristía es 

su permanencia fiel. Lo que comenzó en el pesebre se culmina en la mesa del 

Cenáculo. 
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Por eso, quienes pertenecemos a una Cofradía centrada en la Eucaristía 

tenemos un privilegio y una responsabilidad: hacer visible la invitación del 

Señor a sentarnos con Él, a dejarnos amar, a aprender de su modo de entregarse. 

Nuestro Paso no habla solo del Jueves Santo: habla también de esas mesas 

ordinarias donde se comparte la vida tal como viene. 

Cuando en Nochebuena nos reunimos con los nuestros, de alguna manera 

prolongamos aquella Cena. No porque todo sea perfecto, sino porque toda mesa 

donde se comparte un poco de cariño es sombra de aquella primera. Cada uno 

llega como puede: con cansancio, con ilusiones, con historias recientes que pesan 

o con ganas de que algo cambie.  

Y en medio de esa realidad tan simple, aparece la posibilidad de agradecer, de 

valorar lo discreto, de percibir el bien que recibimos sin ruido. En cada gesto, en 

cada abrazo, en cada plato servido con afecto, resuena muy de lejos aquello de: 

“Tomad y comed… Tomad y bebed…”. 

Mientras partimos el turrón o el pan, o alzamos una copa de cava, podemos 

recordar que Él también partió y compartió. Su gesto convirtió una cena en un 

altar y un pan en un regalo de vida. También nuestras mesas, tan humildes como 

las de cualquier casa, pueden convertirse en lugares sagrados si dejamos que pase 

por ellas un poco de Su amor. 

Tal vez esta Navidad podamos proponernos algo sencillo: no dejarnos 

arrastrar por el ruido ni por la carrera de compromisos, sino regalar tiempo, 

presencia y serenidad.  
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No hacen falta discursos solemnes; basta con mirar a quienes tenemos delante 

y reconocer que son un regalo. Y basta, sobre todo, con recordar que Jesús se 

sienta también en esa mesa, por pequeña que sea. 

La Navidad no es un recuerdo del pasado. Es Jesús que vuelve a nacer, que 

vuelve a llamarnos amigos, hermanos, familia. Es Jesús que vuelve a nuestra 

mesa, aunque no haya villancicos ni velas. Y es Él quien nos recuerda que la 

auténtica fraternidad no está en la sangre, está en los amigos que se reúnen para 

compartir el pan. 

Que este año, al sentarnos en Nochebuena, sepamos sentir que el Niño de 

Belén y el Cristo del Cenáculo están cerca. Porque donde hay amor, donde hay 

acogida, “donde dos o más se reúnen en su Nombre”, siempre vuelve a nacer 

Dios. 

Enrique Martínez 
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LVIII Jornada Donación de Sangre  

El jueves día 18 de diciembre, de 17:30 a 21:00 horas, y como es habitual 

desde hace más de 25 años, quiero pediros que seáis solidarios, “vuestra sangre 

puede ser el mejor y único medicamento”; como muchos sabéis lo digo, por 

propia experiencia. No debemos de olvidar también la necesidad de inscribirse 

también como donantes de médula ósea.  

Recordad, para donar sangre es necesario tener la edad comprendida entre 18 

y 65 años, y tener buena salud. Además, si ya sois donantes de sangre, a la vez 

que donas sangre puedes inscribirte como donante de médula (edad más de 18 y 

menos de 40 años para inscribirse como donante de médula). 

Al ser una donación en horario de tarde, deberá haber pasado al menos una 

hora y media desde vuestra comida y a medida que avance la tarde deberéis 

ingerir líquidos para venir bien hidratados.  

Para más información sobre la donación de sangre, podéis contactar con 

Nacho Torrubia (658 78 61 59). 
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XII Exaltación Cruz In-Memoriam 

Buenas noches, hermanos: 

Antes de nada, permitidme agradecer a nuestra Hermana Mayor, María Ade, y 

a la Junta de Gobierno de la Cofradía de la Institución de la Sagrada Eucaristía, la 

deferencia de pensar en mi persona para realizar esta exaltación, sobre todo 

teniendo en cuenta la calidad de los anteriores exaltadores. Espero estar a la 

altura. 

Esta tarde queremos hacer un alto en nuestra rutinaria y acelerada vida, para 

reunirnos alrededor de nuestra CRUZ IN MEMORIAM, en la que recordamos a 

todos nuestros hermanos difuntos que, tras su caminar por la vida, nos 

precedieron al encuentro del Padre. 

Un rato de oración y reflexión en torno a esta sencilla pero entrañable Cruz. 

UNA CRUZ 

Y lo primero que me llama la atención es el hecho de que los cristianos 

eligieran la cruz, una cruz como esta que nos preside, como su seña de identidad. 

¿Una Cruz? Pero, ¿no había algo más temido? La cruz, en la antigua Roma, 

era considerada como la forma más cruel, vergonzosa y humillante de morir para 

un ajusticiado. 

La cruz desde la antigüedad supuso un elemento de tortura y de muerte a la 

que se le tenía miedo y de la que se evitaba hablar, reservada para los más 

desfavorecidos: esclavos, criminales y enemigos del imperio, que no fueran 
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romanos, ya que, a estos, cuando se les ajusticiaba, estaban exentos de la 

crucifixión; se les decapitaba. 

Ese temor, ese sentimiento negativo de la cruz, está presente en nuestro 

lenguaje cotidiano. Cuando algo no nos gusta, le ponemos una cruz; cuando de 

pequeños en clase se marchaba el profesor y dejaba a un encargado de vigilar la 

clase, a todo el que se movía o se portaba mal le ponía una cruz, una por cada mal 

comportamiento; también hablamos de la cara y la cruz de una moneda…. 

La cruz era el símbolo de la derrota final y definitiva, el final del camino para 

los que terminaban clavados en una cruz ante los ojos de una multitud. 

Pero el significado tradicional de la cruz es redefinido mediante la obra 

salvífica de nuestro Señor Jesucristo. 

Para Jesús, la muerte no tenía la última palabra. Mediante su muerte y 

resurrección, Jesús destruyó el poder y el significado de la cruz, transformándola 

con todo el amor de su corazón en algo nuevo: en símbolo de vida verdadera, 

honor y victoria eterna. 

Cristo hizo de la cruz el puente donde el cielo y la tierra se abrazan, el lugar 

exacto donde la muerte fue finalmente derrotada. 

En la cruz vacía es donde se funda nuestra esperanza de que, también para 

nosotros, la muerte no tendrá la última palabra.   

La cruz, como símbolo del cristiano, no se empezó a utilizar hasta el siglo IV 

d.C. 
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Hasta entonces, el símbolo cristiano era conocido como IXTHUS, 

representación de un pez y que era el acróstico de la frase “Iesous Xhristos Theou 

Huios Soter” (Jesucristo, de Dios el Hijo Salvador). 

Fue el emperador romano Constantino I (el creador del Edicto de Milán en el 

313 d.C., por el cual se daba libertad de culto y dejaba de perseguir a los 

cristianos) quien unos años más tarde, en el 325 d.C., decretaba en el Concilio de 

Nicea que el símbolo de los cristianos debía ser la cruz.  

Es a partir de entonces cuando la cruz pasó a convertirse en el principal 

símbolo del cristianismo y de la redención. 

Cuando éramos pequeños y nos enseñaban el catecismo en el colegio, el 

profesor nos preguntaba: ¿Cuál es la señal del cristiano? Y nosotros sin dudar 

respondíamos: La señal del cristiano es la Santa Cruz. 

La cruz, que había sido durante siglos un instrumento de tortura, se convertía 

en promesa de vida eterna, porque es la gloria y la exaltación de Cristo, quien 

muriendo nos salvó del pecado y resucitando nos dio la vida eterna. Nos dice 

Jesús: “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque muera, 

vivirá, y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás.” (Juan, 11,25-26). 

A través de la cruz comenzamos a ver el mundo entero de una manera 

diferente, comenzamos a vislumbrar la tarea a la que Jesús nos llama 

mediante el poder del Espíritu Santo: nos llama a evangelizar y a ser testigos de la 

buena noticia con nuestra vida, a enfrentarnos a las injusticias, a los  males de 

nuestra sociedad y al sufrimiento de nuestro prójimo. A amar y a perdonar. 
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UNA CRUZ EN RECUERDO 

El otro día leí que en italiano hay dos formas distintas para el verbo olvidar: 

dimenticare (sacar de la mente) para  referirse a las cosas y scordare (sacar del 

corazón) para referirse a las personas. 

No se olvida a alguien hasta que no sale de nuestro corazón. 

Mantengamos vivo en nuestro corazón el recuerdo de nuestros hermanos de la 

Cofradía que nos precedieron, pues sus vidas de fe y devoción a la Eucaristía 

forjaron el alma de lo que hoy somos como Cofradía y nos alumbraron el camino 

para llegar al Padre. 

“Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo: el que coma de este pan vivirá 

para siempre. Y el pan que yo les voy a dar es mi carne para que el mundo 

tenga vida” (Juan 6.51). 

Dicen que el dolor es el último acto de amor por los seres queridos que han 

dejado una huella indeleble en nuestra memoria. Pero, el pasado nunca se va; le 

gusta esconderse en la música, en una película, en una calle, en una comida, en 

una celebración, en los olores y perfumes, en los sueños… 

¡Cuántos amigos y familiares tenemos en nuestra Cruz in memoriam! 

Conforme uno va haciéndose mayor, la lista de hermanos va siendo cada vez 

más grande. 

No puedo por menos que acordarme en este momento de mi padre, quien me 

dio la vida y me inculcó la fe; de mi tía Maricarmen y de tantos y tantos 

hermanos con quienes compartimos tantas vivencias. 
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Hermanos fundadores, hermanos mayores, miembros de junta, consiliarios, 

hermanos de instrumentos, costaleros, portadores de pasos y atributos, mantillas, 

infantiles… hermanos que formáis parte de esta gran familia que es nuestra 

Cofradía. 

A unos os ponemos cara y nombre, y vuestro recuerdo nos hace esbozar una 

sonrisa que humedece nuestra mirada; pero a todos os queremos llevar en el 

corazón y elevar una plegaria por vosotros, en esta noche, a nuestro Señor de la 

Cena. 

En el viaje de la vida, el amor que compartimos con nuestros familiares, 

amigos y hermanos es uno de los tesoros más valiosos que poseemos. Y la muerte 

no es capaz de romper esos lazos que formamos en esta vida; se transforman y se 

profundizan en la eternidad, porque cada vivencia, cada momento de amor 

compartido hace que su esencia permanezca en nosotros y quede grabada en cada 

orilla de nuestra alma, en lo más profundo del corazón. 

La vida, se desliza entre los dedos como el agua: cuando miras hacia atrás, ya 

pasó. Y al final la muerte llega siempre, cuando menos lo esperas y nos iguala a 

todos, despojándonos de todo lo que tenemos. 

De esta vida solo llevaremos en nuestro equipaje los actos de amor realizados, 

porque de eso seremos examinados al final de nuestros días: de cómo hemos 

vivido el amor de Dios y cómo hemos tratado a los demás.  

La vida se mide por la huella de amor que dejamos en los corazones que 

tocamos. 
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Si seguimos el camino de las bienaventuranzas, si en el pobre hemos sido 

capaces de ver el rostro del Señor, nuestra recompensa será grande en el cielo. 

Y por ellos, por nuestros actos de amor, seremos glorificados. 

Solo hay una certeza, y es que, al final, todos los hermanos acabaremos 

formando parte de esta sencilla y entrañable Cruz In Memoriam. 

Y cada Semana Santa, desde la morada que el Padre nos tiene preparada, 

desde la mesa del Reino de Dios a la que hemos sido invitados, nos asomaremos 

al balcón del cielo acompañando a nuestra Cofradía. Procesionaremos con ella 

por las calles de Zaragoza, para enseñarle a rezar a esta ciudad, cada día más 

descreída, y a anunciar lo que sucedió hace más de 2000 años, en una cena de 

Jesús con sus discípulos, cuando quiso quedarse para siempre con nosotros en la 

Eucaristía, enseñándonos el camino del amor. 

UNA CRUZ EN RECUERDO DE NUESTROS HERMANOS 

DIFUNTOS 

En la antigua Roma, uno se podía encontrar por la calle con un difunto, se 

podía hablar con los difuntos sin tener poderes sobrenaturales. 

No, no he perdido el juicio, ya que el término «difunto» tenía otro significado, 

siendo originario del latín deffunctus;  ‘de-‘(prefijo que indica separación) y ‘-

functus’ (cumplir). 

El término romano para ‘difunto’ no estaba relacionado con la muerte: 

significaba «el que ha cumplido una tarea». No solo no estaba vinculado a la 

muerte, sino que se usaba como un término para describir a aquella persona que 

había realizado cualquier obligación pendiente. 
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En este sentido, incluso se describía con este término también a las personas 

jubiladas. Al fin y al cabo, tras muchos años de servicio, estos habían conseguido 

finalizar su obligación ciudadana. 

Más tarde, la Iglesia asumió el término «difunto» como la forma, más 

dulcificada, de referirse a quien acababa de fallecer. 

Quiero atesorar en el alma esta acepción: difunto, como «quien ha cumplido 

su tarea». ¡Qué final más extraordinario para un creyente terminar su existencia 

en la tierra y poder referirnos a él como: «el que ha cumplido su tarea como 

cristiano»! 

Qué hermoso poder referirnos y recordar a un hermano de la Cofradía como 

«difunto», porque en su caminar por la vida, puso su confianza en Dios, 

acercándose frecuentemente, como devoto de la Eucaristía, a alimentarse de la 

Palabra y del Pan de Vida, para compartirlo con nuestros hermanos más 

necesitados, dando su testimonio de fe y dejándonos su amor como ejemplo a 

seguir. 

Si recordar es hacer que el corazón palpite de nuevo y la memoria es nuestro 

presente continuo, hoy quiero con todos vosotros volver a vivir, desde el recuerdo 

que anida en el corazón, junto a aquellos hermanos de la Cofradía que nos han 

dejado. 

Y, en su recuerdo, en su memoria, si deseamos conocer el verdadero sentido 

de nuestras vidas, deberíamos vivir por algo que sea superior a nosotros mismos, 

y escuchar la voz del Salvador, diciendo: 
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“Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y 

sígame” (Mateo 16:24). “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 

Padre sino por mí. (Juan 14:6).  

Y, haciéndonos eco de sus palabras, los cristianos, los hermanos de la 

Cofradía de la Institución de la Sagrada Eucaristía, tenemos que coger esas cruces 

y, con ellas, todo lo negativo que hay en la vida, para transfigurarlo con la luz del 

Amor de Dios, abrazando a los crucificados de nuestro tiempo: los que sufren, los 

que son humillados, los perseguidos, los más abandonados. 

En esa cruz se da la manifestación máxima del Amor de Dios. De un amor que 

es entrega, don y vaciamiento. Y ese Amor sin medida, es capaz de regalarnos lo 

más grande que tiene: su perdón, su infinita y sobreabundante misericordia de la 

que tanto nos habla San Alfonso. 

Aun estando Jesús agonizando en la cruz, sus últimas palabras fueron para 

perdonar. 

“Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen” (Lucas 23:35). 

Por eso, la gran noticia, el gran anuncio del Nuevo Testamento, el pregón 

gozoso que Jesucristo vino a contarnos con sus palabras, con su vida, con su 

entrega, con su pasión, muerte y resurrección, es que Dios nos Ama, y nos Ama 

de tal manera, que esa calidad de amor con la que Dios nos ama es lo que 

llamamos perdón. 

Y a ese amor que perdona, y perdonando transforma el corazón humano, es lo 

que los evangelios sinópticos llaman el Reino de Dios: Dios Padre 

Misericordioso que nos ama transformando nuestras vidas con el perdón. 
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Esta buena noticia del amor de Dios que perdona es para San Pablo, ese 

hombre nuevo que, perdonado por el Amor de Dios, le hace ser esencialmente 

justo e irradia justicia a su alrededor. San Juan nos habla de la vida, una nueva 

vida, una nueva forma de vida, y esa manera diferente de vivir es la manera de 

vivir de Dios, lo que llamamos vida eterna. 

Así pues, la vida eterna no es, solo, la vida que nos espera después de la 

muerte; es un modo de vivir esta vida haciendo realidad el Reino de Dios y que se 

prolonga venciendo la muerte hasta la eternidad. Es aquello a lo que todos hemos 

sido llamados e invitados, por el don más valioso que un día nos hicieron nuestros 

padres: la fe y el Bautismo. 

Jesús en la Cruz nos dice: “Tengo sed” (Juan 19:28). 

Y la sed que le abrasa a Jesús es la sed de nuestro amor, de tu amor. 

 Por ello, como cristianos, como hermanos de la Cofradía, debemos ser un 

reflejo del compromiso de Cristo que cada día se renueva en la Eucaristía, 

convirtiéndonos en pan compartido. 

Él es el Pan que nos alimenta, nos transforma y nos impulsa a compartir, a ser 

reflejo de la misma Eucaristía en el día a día de nuestra vida: Somos Eucaristía 

viva de Dios en nuestra familia, en nuestro trabajo, en nuestra cofradía, en 

nuestra parroquia, en la sociedad que nos toca vivir, junto al más necesitado, 

abrazando su cruz. 

¡Qué manera más sublime de honrar a nuestros hermanos difuntos! Que 

nuestra vida, que nuestra tarea en la vida sea: ser Eucaristía, ciñéndonos la 

toalla del servicio para ayudar a los demás. 
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La fe es luz, conocimiento, sí, pero es también una actitud que busca dar 

sentido a nuestra vida y nos llama necesariamente a la acción, porque la fe se 

muestra en la vida.  

Por eso, donde hay fe hay amor, donde hay amor hay paz, donde hay paz está 

Dios y donde está Dios no falta nada. 

Hermano, grábate esta frase en el corazón, que tantas veces hemos oído a 

nuestro hermano Nacho: El que vive sin servir no sirve para vivir. 

Dios nos llama a ser Santos en esta vida, a ser luz en la oscuridad y sal en la 

tierra. Como dice nuestro Santo Padre León XIV, “cada uno somos un don para 

los demás”.  

Dios siempre está obrando en nuestra vida, respondiendo a lo que le pedimos 

con fe. “Si Dios está conmigo, ¿quién contra mí?” (Romanos 8.31). 

Por ello, reza. Busca el silencio del Sagrario. Habla con Dios. Siente su 

presencia en tu vida, Dile abiertamente: aquí estoy para hacer tu voluntad y, 

cuando estés en condiciones de ayudar a alguien, hazlo sin dudar, porque ése es 

Dios mismo respondiendo a las oraciones de otra persona a través de tus 

manos. 

A veces, sin darte cuenta, eres el milagro en la vida de alguien. Eres el “Santo 

de la puerta de al lado” del que nos habla el Papa Francisco: eres reflejo de la 

presencia de Dios en las cosas sencillas de cada día. 

Por eso, lo que das representa lo que eres y en tu vida eso es lo que cuenta: la 

huella del Amor de Dios que has dejado en el corazón de los demás.  
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En nuestro caminar por la vida, en esta tarea diaria de ser Eucaristía, no 

estamos solos: contamos con la ayuda de nuestros hermanos de la Cofradía y 

de la Parroquia que nos sostienen en la fe; la guía y el acompañamiento de 

nuestros Padres Redentoristas, quienes nos infunden su carisma misionero para 

salir de nosotros mismos al encuentro del hermano más necesitado; nuestra 

Madre del Perpetuo Socorro, que siempre intercede por nosotros y nos protege; 

y en el centro de toda nuestra vida, nuestro Padre,  con quien nunca nada nos 

va a faltar.. Y como buen pastor nos ama con locura, nos guía e ilumina, y 

conociendo nuestras debilidades nos perdona para que, transformados por su 

Amor, seamos sus manos y su voz, para hacer hoy realidad el Reino de Dios. 

Damos gracias a Dios por las vidas de nuestros hermanos difuntos y confiados 

en la infinita y sobreabundante misericordia del Padre, os dejamos descansando 

en Sus brazos y en lo más profundo de nuestro corazón. 

 Dales Señor el descanso eterno. Y brille para ellos la luz eterna. 

Descansen en paz. Amen. 

  Un fraternal abrazo de vuestro hermano,  

   Carlos Martínez Marco 
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NECESITAMOS TU AYUDA 

Para que todos estos proyectos lleguen a buen fin, necesitamos tu ayuda, 

necesitamos VOLUNTARI@S que ayuden en las diferentes actividades y 

horarios. Si quieres echar una mano puedes ponerte en contacto con Nacho 

Torrubia (658 78 61 59) y hablaremos para ver dónde y cuándo puedes 

colaborar.  La Cofradía, como grupo integrado en nuestra parroquia, nos hemos 

comprometido especialmente en la “gran recogida de alimentos” del sábado 13 de 

diciembre, necesitamos estar más de 60 voluntarios para cubrir los centros de 

recogida, las furgonetas y la entrega en el almacén.  

No te cortes, contáctanos, ¡Os necesitamos! 
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Sección de Costaleros 

En vísperas del comienzo de un nuevo año y del arranque de la temporada de 

ensayos el próximo sábado 13 de diciembre, con el "Ensayo Solidario", queremos 

animarte desde estas líneas a saques tu costal del armario, a que te unas de nuevo 

a tus Hermanos... ¡y seas los pies del Señor!  

Nos gustaría recordaros la importancia de tu labor en esta hermosa tradición 

que es la Semana Santa. Cada uno de vosotros es una pieza fundamental en este 

engranaje que une fe, esfuerzo y comunidad. Al cargar con el paso, no solo 

lleváis el peso de la estructura, sino también el de las esperanzas y las oraciones 

de todos aquellos que los rodean.  

Cada paso que dais es un acto de devoción y entrega. Sentid el orgullo de ser 

parte de algo tan significativo, donde vuestro sacrificio y dedicación se 

convierten en un símbolo de amor y unidad.  

Apoyaros unos a otros, compartid risas, anécdotas y, sobre todo, disfrutad de 

esta experiencia única. La Semana Santa no solo es un tiempo de reflexión, sino 

también de camaradería y conexión. Vosotros sois el corazón que late bajo el 

paso, y vuestra entrega es lo que hace que esta celebración sea tan especial. Así 

que, levantad la vista, respirad hondo y seguid adelante con fuerza y 

determinación. ¡Juntos, haremos de esta Semana Santa un momento inolvidable!  

Así que nos gustaría preguntarte... ¿CONTAMOS CONTIGO? Podéis 

contactar con Sergio del Rio (685 80 51 28). 
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CALENDARIO DE ENSAYOS SEMANA SANTA 2026 

DICIEMBRE 

• Sábado 13, a las 9:30h. Ensayo Solidario (Parroquia) 

ENERO 

• Domingo 11, a las 11:00h. Igualá (Parroquia) 

FEBRERO  

• Viernes 6, a las 20:30h. Ensayo (La Bozada) 

• Sábado 21, a las 17:00h. Ensayo (La Bozada) 

MARZO 

• Domingo 15, a las 10:00h. Mudá (La Bozada - Parroquia). 

• Viernes 20, a las 21:30h. Ensayo de Puertas (Parroquia) 

(Nota: Horarios orientativos) 
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AGRUPACIÓN MUSICAL VIRGEN DE GRACIA 

Queridos Hermanos: 

Aprovechamos este espacio para comunicaros que, el próximo Jueves Santo, 

la Agrupación Musical Virgen de Gracia de Vila-real volverá a acompañar con 

sus sones al Paso de la Santa Cena en nuestra Estación de Penitencia.  

Desde estas líneas, queremos desearles una buena temporada de ensayos y 

encomendarles a nuestros Sagrados Titulares. Esperamos con mucho entusiasmo 

el poder escucharlos nuevamente por las calles de nuestra ciudad. 

 Aprovechamos también para comentaros algunas novedades que nos han 

trasladado; y es que la Agrupación no solo sigue creciendo en cantidad y calidad 

de sus músicos, sino que también lo hace en repertorio. Os animamos a estar 

atentos a nuestras Redes Sociales donde os las iremos pres  entando. 

  



 

  Cofradía de la Institución de la Sagrada Eucaristía                       43 

 

 



 

  Cofradía de la Institución de la Sagrada Eucaristía                       44 

 

Lotería de Navidad  

¡RECUERDA! El MIÉRCOLES, 17 DE DICIEMBRE, 

ÚLTIMO DÍA DE VENTA Y RECOGIDA DE LOTERÍA 

Horario de 17:00 A 20:00 h. 

Hasta ese momento podrás adquirir lotería en la portería de nuestra Parroquia, 

de lunes a viernes en horario de 17:00 a 20:00 horas. 

Si no puedes pasar recuerda que, en diferentes establecimientos de nuestra 

ciudad; en Casablanca, Las Fuentes, zona Centro en calle Mayor, en Delicias, … 

también puedes adquirir tus participaciones. 

También puedes ponerte en contacto con nuestra Hermana Tesorera, Mariví 

Jaime (670 636 651). 

Por último, agradecer de manera muy especial la colaboración en la venta de 

lotería a: 

 

• Blue Estilistas (C/Embarcadero 28, Casablanca) 

• Puesto el Café (C/Delicias “Mercado Delicias”) 

• Joyería OLAZ (C/Mayor 43, Zaragoza - Tlf: 976 29 13 85) 

• Ferretería Hnos. Carbó Roche (C/Silvestre Pérez 7, Las Fuentes) 

• Cafetería La Pasión (C/Mayor 47)  

• Portería Parroquia de Ntra. Sra. Del Perpetuo Socorro. 
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Otros Avisos... 

MERCHANDISING "AMARILLO" 

Queridos hermanos, os recordamos que la Cofradía tiene a la venta diverso 

merchandising propio que podéis adquirir si lo deseáis. Bolsas de tela, porta-

hábitos, forros polares, pulseras (¡NUEVAS!), llaveros, medallitas y estampas de 

nuestros Sagrados Titulares, incienso y carboncillos… Si estáis interesados, 

podéis adquirirlos en los ensayos de las distintas secciones, actos de la Cofradía... 

o en nuestra Parroquia del Perpetuo Socorro (Avda. Goya, 7). 
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PUBLICACIONES - TRÍPTICOS, BOLETINES Y PROGRAMAS 

Queridos Hermanos, os recordamos que, si deseáis colaborar en la redacción 

de nuestras publicaciones, podéis hacerlo enviando un correo a: 

comunicacioneseucaristia@gmail.com o contactando con nuestro Vocal de 

Comunicaciones, Alejandro Chamocho (699 09 88 28). 

Así mismo os recordamos que, tal y como se aprobó en Capítulo, TODAS las 

publicaciones se realizarán en FORMATO DIGITAL. No obstante, todo aquel 

Hermano que desee adquirir la versión física de las mismas, podrá obtenerlas, por 

un donativo, en los locales de nuestra Parroquia. 

"Escribir es un proceso, un viaje en la memoria y el alma" 
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Oración de Adviento 
 

Aquí estoy, Señor, caminando en este Adviento, 

desempolvando mi esperanza, 

consintiendo en este esperar, siempre mismo, siempre nuevo, 

consintiendo en este tener que esperar para vivir, 

en este esperar como afirmación fundamental de mi vida, 

en este esperar que traduce la profunda y secreta necesidad 

de tender hacia lo que se me presente como inalcanzable 

y, por ello, inesperable con mis propias fuerzas. 

 

Aquí estoy, Señor, caminando en este Adviento, 

una vez más enfrentado a la paradoja de esperar lo inesperable, 

de tener que ejercer esta esperanza para existir, 

de hacerme consciente de que ser es esperar. 

 

Aquí estoy, Señor, con la mirada del corazón clavada en este Adviento, 

con el anhelo encendido, con el deseo ardiendo, 

luchando contra mis miedos y esperanzas 

para que el fuego de la esperanza se abra e ilumine el primer paso. 

Aquí estoy, Señor, caminando en este Adviento, 

estremecido, asustado, expectante, enamorado 

y sintiendo tu llamado como la cosa más cierta, más real, 

como la única verdad de mi espera. 

 

No te canses de llamar, Señor, no te canses de llegar, 

no te canses de venir, Señor, que aquí estoy caminando, 

Señor, a tu encuentro en este Adviento. 

 

 

Amén. 
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